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I->r'eclos e le s u s c r l o l ó n . 

i CAVITAGRNA, un raes, 2 pesetas; trea meses, 6 id.-PROVmCIAS, ties meses, 
^^ 7'r)0 id.—EXTRANJERO tres meses, H'^f) id. 

I.a snscrifiión empezará li contarse desde l.o y 16 de cadu mes. 

"^•^ú.inei'Oíí s u e l t o s 1 f* í i ó i i t l m o s 
. REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

í ^. — -

[.A PREVENCIÓN DI'! LA 
GlídUKRA. 

^ Pocos conjiiesQ,s iiaa,.ofV^^ -*. 
^nTeíSíf^flíín^nte prácticofhrtstáaftO' 
l^iM. Estii ubiicrvacujti no es íiplicablo 

J al ([ue üctualiufíitt! sii liallii rcMiiiido 
í'ii la Haya. 

Un médico de Lcinüros, Mi-. Roth, 
£• so ha ali'ibuido un verdadero apos

tolado contra una de las miserias de 
iu humanidad, la ceguei-a. El resui-
Ijilu de sus estudios le ha presenta
do al Congi-eso médico ilo la Haya, y 
Vainoíii'resumirle cuanto lo peinii-
ta su grande interés. 

Todo el mundo será de su opinión, 
de que es necesario y posible reducir 
ol número de ciegos hasta su míni 
inun. Ni el público en genei'al ni la 
mayoría de los médicos hablan ad,-
Vertido que la ceguera reinaba en pro
porciones que se pueden restringir. 

EQ los 22iní>titutospaTa ciegos que 
hay en Inaluteria,:giie cuentat| 2,485 , 
internos, 658 lo emn & qonseúüencíí» 
4e la oftalniia de los recien nacidos, 

I lo quul dú el 40 por 100. El hecho es 
}, conocido, y se admite que esta enter-
' ineúvcú^fmmá0'imm^itiio"j es perfec^; 
*. lamente curable. 
| : Resulta, pues, que el infortunio de 
pi 658 alumnos en los colegios de eie-

gos, habia podido evitarse, así como 
los cuidados y los gastos que ocas¿o-
Ha su curación. 

Para prevenir la ceguera es pre
ciso: 

1.0 Estudiar y conocer sus cau
sas. 

2.0 Investigar si pueden ser pre
venidas, contrabalanceadas o apar
tadas. 

3.0 Indicar los medios de preve
nir la ceguera. 

Un gran diagamsna, exhibido al 
Congreso por el doctor, presenta 
Unas §2 causas de la ceguera de pe
sos 2 528 ciegos examinados por nue-
Ve oculista^. Los diferentes grupos 
•le esas causas están señalados po i' co-
tores. 

1.0 Ceguera congenital—negio— 
l'^ubdividida en diez partes, y que fí)r-

?*tíieia^.jM)rlOÜ.í 
2.0 Enfermedades de los ojos— 

Hojo-^15 subdivisiones, que forman 
|«'íü7,t>8porl00. 
IJ íi.o Accidentes y traumatismos, 

m. t̂iaitro subdivisiones que forman el 
^ ^ 7 2 por 100. . 1 ^ 

' 'i.o Enfermedades del cuerpo que 
ímPi'oducen la ceguera, 23 subdivisio-
U*^s>que forman el 18,72 por 100. 

î Ôe esta manera se puede ver de 
<V "̂̂  golpe ios dilerentej^, grupos de 

í V ^̂ "̂ Stts representados por columnas, 
'V ^'^yaaltura indica el tanto por cien-

!*- /^vLaco umna aiá.s alta indica que 
'..- ; oftalmía del recien nacido produ-
' 1 '^el 11 por 100 de cegueras. Esta 
. J^Nmedad puede ser prevenida y 
' íí.^-lr'^'aniente curada, si no se la des-

É L ' • 

El BR. Roth la bautiza con el nom
bre de la columna de la ignorancia, 
pues aun al presente y en c a s i n o s ., 

'esjta igfto^incia'represeiiita un papel 
tan grande como triste en la produc
ción de la ceguera. 

La ceguera congenital es heredi 
taria ó efectos de matrimonios con
sanguíneos ó de impresiones mentales 
causadas por el miedo, el terror, la 
ansiedad en la madre. 

En el segundo grupo de causas, 
sieie presentan una proporción de 4, 
11 por 100, 

Entre el grupo de accidentes, las 
operaciones de ojos mal hechas re
presentan el 2 por 10, Enumera ; los 
múltiples accidentes, que pueden pro-
ducirla.y dá una ta|)l4del número de 
obreros que han perdido la vista en 

j»diforentes oñcjos por no adoptar pre
cauciones, como por ejemplo, los que 
están expuestQS á que salten á sus 
ojos partículas de piedra ú otras sus
tancias, los. cuales delíen catnprar-
anteojos. En Inglaterra Hay socieda
des de oficios {trade,s unions) en la 
que no se permite á los obrercs pre
caverse contra los accidentes, porqué^ 
en este caso el valor de su IrabaJQ 
disminuye, si es menos' peligroso. 

De estos datos presentados in ex
tenso deduce que más del 60 por 100 
de la ceguera por accidente puede 
prevenirse. 

En el cuarto grupo la viruela cau
sa el 2,21 por 100 de pérdidas de la 
vista. Antes de la introducción de la 
vacuna en Francia, era 35 por 100. 
El alcoholismo y el tabaco contribu
yen á la ceguera, y en un informe del 
gran hospital de enfermedades de los 
ojos, de Mooríiehr, en Londres, el 
doctor Roth h i consignado 92 casos-
de ceguera, producida por el tabaco. 

La ignorancia y la negligencia en
tran por mucho énla provocación del 
mal. La ignorancia ofrece cuatro gra n 
des divisiones: . 

1.a Ignorancia en cuanto á la hi
giene general, y especialmente íi la 
higiene de los ojos por parte de las 
madres, nodrizas y de todos aquellos 
á quienes se confió el cuidado de los 
iiiños pequeños. 

2.a Ignorancia de Ids maestros 
y maestras en materia dé salud y de 
educación física é higiene oculafi 

3.a Ignorancia de las clases obre
ras en lo concerniente a-las influen
cia dañosas á la salud en general, y 
que causan "enfermedades en los 
ojos. 

4,». Ignorancia de muchos médi
cos en punto al tratamiento de las en
fermedades de los ojos. 

Actualmente hay en Europa unos 
320.000 ciegos. Ó' sea'próximamente 
un ciego por cada mil "personas. Cal
culando á razón dé una peseta por 
dia, causan un gasto de 116.000,000" 
de pesetas. La pérdida de trabajo de 

O o n d l o l o n e s . 

El pago será siempre adelantado y en metálico 6 letras de fácil cobro.— La Re-
áaetíÓB no re»ponde de los anuncio*, remitidos y comunicados, conserva el derech-
de ao publicar lo que recibe, salvo el caso de obligación legal,-^No se devuel
ven los originales. 

A n u n c i o s a p r e c i o s o o i i v e n o l o n a l e s . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

un tercio de número de ciegos ó sea 
-|r. 106.000, á razón de dos pesetas dia-
"''V isy 30a.diassilaño.. cu^U^.OOQdOft 

pesetits. 
De cinco años i esta parte, la so

ciedad ingles.!, para la prevención de 
- la ceguera, se ocupa en propagar la 

idea de que no se debesei-ciego, y que 
dofe terceras partes de los que lo son 
no deberían serlo. Ha publicado y dis
tribuido 80.000 fo'letos, Memorias y 
prospectos. 

Los títulos de cuatro hojas que ha 
repartido gratuitaraentesoÉ «Avisos 
á las madres de familia que no quie
ran qué sus hijos sean ciegos. Ins-
truccienes á las matronas, relativas 
á la oftalmía de los recien nacidos. 
Higiene ocular ó como se conserva 

• una buena vista. Instrucciones para 
los casos dft accidentes y como se les 
puede prevenir.» 

La sociedad se ocupa también del 
mejoramiento físico de- los ciegos 
para haceiles ríidependieutes de la 

"ísAtHÉaJ^ púbFrca. l^á segitnda memo-
•" ria, leidaal Congreso por el doctor 

Roht,trtita de este punto. 
! . ^ . ^ 

., LOS CONDONES. 

Dice "La Correspondencia de Es
paña:" 

En los dias pasados ha publicado 
una carta el "Imparcial" combatien
do las medidas de precaución sani
taria, é inspirada en opiniones anti-
contagionistas. La carta se ha atri
buido a un distinguido español que 
reside en Francia, y hoy contesta á 
la misma carta un antiguo colabora
dor del colega, afirmando las siguien
tes conclusiones: 

«Que ño debe considerarse como 
un acto gontrario al espíritu de ca
ridad el que causa males materiales, 
cpmodebe considerarse ei de aban-
dorio de toda precaución en la na 
Ción francesa, que ha condenado a 
muerte á numerosas poblaciones 
despuésjde la importante invasión de 
Tolón. 

«'bi el aislamiento es inútil, de na
da servirían ius .precauciones que 
«aivsi4 îií á Grecia en 1855 y á Sici
lia en 1865. 

»Eu 1832 se acordonó España y 
se sah ó de la epidemia. 

)»En 1834 no se acordonó la Pe
nínsula y fué invadida por la epide
mia co,erica, y no pudo acordonar
se en 1834 porque aidía Ja ¡juerra 
civil en el Norte. 

«Los reglamentos para el acordo-
naraiento de 1832 fueron brutales en 
España, pero la salvaron del cólera. 
, ' j»En 1833 tuvo el coierd Portugal. 
El acordouamientp de España fué 

• deficiente por la guerra y por esto 
vino en 1834, y Francia que no se 
acordonó, lo recibió de nosotros. 

•Grecia, Sicilia y España son pues, 
demostraciones en los últimos cin

cuenta años de que el cólera no pa
sa los cordones bien establecidos,)^ 

*'• "* Ahür-aia ^cHjlaciónfTtjt, periódi
cos y los publicistas sicilianos, como 
Crispí, hacen una campaña contra 
el gobierno italiano por no haber 
acordonado á Italia, más pronto y 
más firmemente. 

El articulista recuerda después las 
siguientes fechas de la aparición del 
cólera por contagio: 

íEn 1,0de julio de 1832 lleva el 
colera á Holanda un barco que bur
la la cuarentena. 

«En 5 de Octubre de 1848 lo tras
mite á Sunderland un barco de Ham-
burgo con coléricos en la tripula
ción. 

»Erí 20 de enero de 1849 entra el 
cólera en París con un batallón de 
cazadores de África procedente de 
Donai, donde reinaba la epidemia, 

»E1 año 1854 estalla la enfermedad 
en Argel, después de desembarcado 
el rt^pptlento 72 de línea procedente 
dé Marsella. 

•Aquel mismo año lo llevan las 
tropas francesas á Gallipoli. 

«Todos recuerdan que el cólera de 
íl865 apareció en Suez, llevado por 
los peregrinos de la Meca, pasando 
después á Alejandría y de aquí á 
Marsella, donde se comunicó á Va
lencia y luego á Madrid. 

» 
LA SALUD PÚBLICA EN ESPAÑA. 

Dice "El Imparcial." 
«El gobernador de Barcelona en te

legrama recibido anoche á última 
hora, da cuenta de haber ocurrido 
un caso de enfermedad sospechosa 
en uno de los barrios de aquella po
blación (la Barceloneta) seguido del 
fallecimiento del enfermo á las pocas 
horas. 

Por la alarma producida, según 
los informes oficiales, por las medi
das sanitarias adoptadas y por los 
indicios de que el enfermo procedía 
de Marsella ó habia esiado en comu
nicación con un individuo de aquel 
punto, damos á continuación lodos 
• los de|aUes que apei'cá de este ^sun . 
• {oiiéim&i.paiiié^'iáéi^otí^y •:-'->•*•- ,-'• ki': 

A las cuatro de la tarde próxima
mente dióse cuenta ú las , autorida
des de que en una casa de aspecto 
miserable situada en la Barcelonolu 
habia enfermo, desde las once de la 
mañana, un individuo con síntomas 
sospechosos, suficientes para que el 
médico de cabecera diera parte de 
él en virtud de las órdenes que tie
ne recibidas. 

Inmediatamente se trasladó el go. 
bernador al punto indicado, con ob
jeto de inquirir todos los anteceden
tes del caso y dictar las medidas 
oportunas. 

De las averiguaciones practicadas 
resulta, según confesión de la mujer 
del enfermo, que este se dedicaba á 

i, •?<•• ":.i> 


